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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE SAN
FRANCISCO, CALIFORNIA, ESTADOS UNIDOS, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN

Mis muy queridos hijos:

Al fin su Santísima Madre y Reina del Cielo ingresó con Su Consciencia Divina en los Estados
Unidos, gracias al apoyo y a la contribución de todos.

En las próximas semanas comenzaremos con la tan esperada misión.

De esa forma, por la unión de los corazones se irán dibujando las Ideas de Dios y así Mis hijos serán
más conscientes y consecuentes con el Plan Divino.

En este día su Madre Celeste prepara el campo de la consciencia para hacer descender
misericordiosamente los códigos de la redención y de la rehabilitación.

La ciudad de San Francisco fue escogida por los Mensajeros Divinos para que sea la región
espiritual que recibirá toda la ayuda necesaria con el fin de que el país entero se beneficie con lo que
aquí sucederá.

Es así, que su Madre Celeste precede a la venida de Cristo, como una preparación para la
consciencia espiritual de la nación.

Por eso, queridos hijos, todo lo que sucederá aquí en los Estados Unidos, desde el principio al fin,
será importante; como también todo el apoyo que se manifieste contribuirá con el equilibrio
psíquico de esta como de otras naciones, por más lejano que esto parezca.

Desde el momento en que sus corazones imploraron al Mío, Yo los escuché, y con la fuerza del
amor y de la misericordia abrí las puertas para que esto pudiera suceder ante la necesidad espiritual
de millones de almas.

Ahora que la Divinidad Celestial mira con ojos de misericordia a todos Sus hijos estadounidenses,
una puerta expiatoria se abrió para traer desde el Universo una sagrada y última oportunidad, la
oportunidad de amar a Dios verdaderamente.

Por todo lo que ha sucedido y por lo que sucederá con la ayuda de Mis hijos, les agradezco por
responder a Mi llamado.

Los bendice,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


